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IIEVISTA DEL CENI 
-. 
ihbigaiindo conjiiiito 
<le reaM.i<1 y l>elieia, 
de  i~""ini,cia y ra,,,tir,,,o, 
de v r to i  y dciievgYeiiin: (11 
Pero veo que  este artículo, se rne ha heclio mas 
largo d e  lo que  yo deseaba? y conlo que,  después 
de  presentar lo q:re 11cz sido ln i71i~jei.~ deseo pre- 
sentar lo qiic debe so. l n  Iier.ii~osn iiiitaii del géile- 
1.0 h t~ i i~nno ,  quedo en Iiacerlo eii el niimero si- 
guiente de  esta REVISTA, é iiiterin, tengo el seiiti- 
inieiito de cerrar el gran libro de la historia, al 
tiempo de exclaniar: jecce i?nziIiei.! i esta Iia sido 
la iiiujer! Y para aquellos, que,  ignoranilo la 
responsabilidad cjuc eti iodo esto cabe al hombre,  
se atrevan Q decir con SIi:ikespeare, que  la mujer 
es un i i~aii jar  d e  los dioses, c~iaiido no lo guisa c1 
diablo, conrestaré con la iiisigiie escritora y reli- 
giosa mejicana del siglo XVII :  
i(>~hercdlas cm,nI Ihs Ihzceis, 
O hacedlas ctixl las biiicaii! 
I s r ~ o n o  FRIAS FOKTANILI.I;S. 
P E N S A M I E N T O S  D E  H E l S E  
Sobre las cumbres del Iielado norte 
que  la nieve matiza 
como suspiro yo por mi adorada 
u n  abeto suspira. 
Adoró una palmera que  en oriente 
enamorada gime 
y cual yo mísero, iiiorirá aquel árbol 
de  anhelar lo imposible. 
Cubre  las olas la jiganie roca 
q u e e i i  el iiiar se levanta 
y apesar de  anegarle eternamente, 
su dureza no abianila. 
E n  el iiiar de iiiis peiias eres niiía 
ln roca solitaria; 
iuis lágrimas te c ~ t b r e n  1- te anegas 
imns ay! jamás te ablaiidas. 
Coiiio sigue la l u n ; ~  sil tr:~nqiiila 
magestuosa tiiarcha 
sin saber que  los rayos que despide 
hacen teni blar las aguas ; 
así alegre y feliz ti1 por mi lado 
iiidifereiite pasas 
sin saber que  los rayos de  tus.ojos 
hacen temblar mi alma. 
t ANTONIO OPISSO 
LOS DíCCIONARIOS 
IccioNAnio, según dice el de  nuestra lengua 
y perdonesenos el meter el definido den- D- 
tro de  la definición-es el libro en forma de  cn- 
táiogo que contiene por órden alfabético todas 
las dicciones de una 6 irrás lenguas ó de las per- 
tenecientes á alguna facultad ó materia determi- 
niiila, explicadas regiilarrneiite eii el mismo idio- 
ma. 
Esto de  que  las cliccioiies se explican regular- 
mente eii el i~iisiiio i.Jioii?a á que las dicciones 
pertcneceil, iio pas:i de ser un decirdelDicciona- 
rio, porque suceiie á las veces que  se quiere ex- 
plicar una voz castellana, y l a  explicación; en vez 
de castellaira, res~ti ta escrita eii griego. 
Pero dejeiiios esic puuto para tratarlo en mejor 
ocasión, y hablemos, no  del Diccionario de nues- 
tra Academia, sino del Diccionario en geiieral. 
La  I~istoria de los Diccionarios es )por extremo 
curiosa, y se remonta á 181 111is alta aiitig<iedad. 
E n  el siglo 111, antes de Jes~iir isto,  el graiiiá- 
tico griego Calirnaco esc:ibió con el !ítoio del 
iWiiseo, un libro en el cual se nieiicioiiaban los 
nombres de  los a~i tores  inás conotidos; y se ha- 
cia al rnis~ilo tieiii]>o una ligera critico de  sus 
obras. 
Esta obra ha desaparecido, y han sido inútiles 
cuantas pesqiiisas han hecho los bibliófilos para 
encontrarla. 
E n  tiempos de  Aiigiisto, Verrio Flaco escribió 
una obra notable, titulada D e  s i g i ~ r ~ c a i i o i i e  ~ ' e i -  
o i  e se perdió igualmente. Por fortuna 
Pompeyo Testo hizo poco tiempo despues u n  
compendio, que  publicó con el mismo titulo de  
la obra de  \'errio Flaco, Esie compendio f ~ ~ é  
editado con granJe  esmero en 23ris. en 1838. 
Erocini~o,  que  debió vivir en  los iicrnpos de  
Ner6n; liizo una Coi:;piI<7cidii dc to.!as los pn- 
liibi-as n.xC1di?s yo?. Hipiicrotes. 
Julio Pollux, protcsor de  retórica en  la época 
del emperador Commodo, escribió u n  011oi~zns- 
ticoi1 ó Diccioiiario de  las principales palabras 
griegas y las fuf clasificando por órdeii de rnate- 
rias. 
Esie Diccionario, precioso por las explicacio- 
nes que  dd sobre las acepciones diversas de las 
palabras, por las iiuiiierosas citas de autores anti- 
guos, por los intercs;intes detalles sobre las cos- 
tumbres, institucioiies, reiigióii, se imprimió en 
1512, y d e  él se I ia~i hecho numerosas rcproduc- 
ciones en Leipzig. 
E n  la misma época que  este Oizoii~nsiicon, se 
escribió un compendio que contenia las locucio- 
nes propias de  los escritores áticos del período 
clásico desde Esqiiilo Iiasta Demóstenes. Platon, 
Demóstenes, Esquino, Esquilo, Sófocles; Enrípi- 
-- ~~~~ 
8 REVISTA DEL 
des y Aristófanes figuran allí coino modelos de  la 
lengiia ática. 
Merecen citarse también el Lewiron de las pa- 
laDi.as de Platól~, del sofisti Timeo,  obra de  gran 
importancia. así bajo el punto d e  vista filológico 
como del histórico. 
De este modo fueron poco ápoco los Dicciona- 
rios perfeccionándo$e y haciéndose general su uso. 
En el periodo que  media entre lo invasión de  
los bárbaros y la Edad Media, propiamente di- 
cba, merecen citarse entre los griegos el Lexiron, 
de Cuidas, y entre los latinos el I~ocnbiila~~iunz, de 
Papias. 
L a  obra de  Suiiias, que  dota del siglo XI ,  es á 
la  vez u n  Diccionario d e  palabras, de cosas y d e  
hombres;  u n  lexicón, una  eiiciclopedia y una  
biografía. Pero t,odas estas partes de  la obra n o  
están más que  bosquejadas. El  método es defec- 
tuoso, y las citas, en  su  mayor parte, escogidas 
con poca discrecióii. 
Sin embargo, la compilación es preciosa, por- 
que  la mayor parte de las obras antiguas de  que 
está entresacada están perdidas. 
E l  VocabuIoi.it~in, de Papias, que  data igual- 
mente del siglo XI ,  está sacado también d e  lexi- 
cones antiguos, y á pesar de  sus numerosos erro- 
res es muy curioso, pues en  él pueden estudiarse 
las últimas manifestaciones de  una lengua que  ha 
muerto. 
Entre  los sabios árabes y judíos, hay también 
muchas obras que; unas por su  forma y otras por 
su fondo, pueden considerarse como Diccionarios; 
pero bien por la leiigiia en  que están escritas, 
bien por la índole de  las materias d e  que  tratan, 
sólo est jn al  alcance d e  u n  reducido número de  
eruditos. 
Pasemos al gran movimiento intelectual del 
Renacimiento. 
Desde que  los griegos despertaron á la Europa 
occidental la  afición á las literattiras antiguas, se 
sintió la necesidad de explicar de  una manera 
sencilla y fácil las dificultades d e  las Iengiias.. 
Ainbrogio Calepino publicó en 1502 u n  Dic- 
tio~lnritrii~ que  comprendía la  explicación de  las 
palabras latinas. Este Diccionario fue el  verdade- 
ro  instrumento de  trabajo del siglo XVI ,  y de  él 
se hicieron numerosas ediciones, en  las cuales 
fueron añadiéndose si ice~ivomenle las palabras 
correspondientes del italiano: del alemán, del  
griego y hasta d e  once lenguas difereiites. 
Pero el  gran lexicógrafo del Renacimiento fué 
Roberto Ectienne. 
Escribió el  Tlzesaurus l ingire latina,, obra de  
inmenso trabajo, en la cual los ejemplos iban co- 
locados por orden alfab6tic0, cosa que  hacia faci- 
Iísimas las investigaciones. E l  éxito del  libro f u i  
inmenso. 
CENTRO DE LECTDRA 
Después, y con la base de  la obra rie Ectieiine, 
menuciearoii los Diccionarios, y en cada uno  de  
ellos se introdujo alguna reforma, que  fué sir- 
viendo para el perfeccionamientodel Diccionario 
que  venia detrás. 
Todas  las lenguas antigiias y modernas, así de  
Oriente como de  Occidente, del Norte como del 
Mediodía, tienen hoy sus diccionarios ; unos ex- 
tensos y prolijos, para uso de  los eruditos, los 
otros breves y sencillos, para instrucción de  la JLI- 
ventud. La  enumeración d e  los títulos de  estos 
libros formaría ella sola u n  volumen. 
Entre  las lenguas modernas, la italiana fué la 
primera que  poseyó un buenl[Diccionai-io: el de  
la Crusca, publicado en  1612. 
Cada nación, á su vez. tiene su  Diccionario clá 
sico: Inglaterra: el de  Jhonson;  Alemania; el de  
Adelung; Portugal, el de Rafael Bluteaii, reeni- 
plazado luego por el que  la Academia de Lisboa 
comenzó en  r (93; Rusia, los Diccionarios publi- 
cados por la Academia d e s a n  Petersburgo; Fran- 
cia, el de  su Academia: y nosotros el de la nues- 
tra,  qiic empezó á escribirse en r 726 y que  Ilega- 
rá h ser un buen Diccionario allá por  el a ñ o  d e  
gracia d e  2.000. 
J .  M. 
- 
N O T A S  É I M P R E S I O N E S  
El  hombre  es una  mezcla de  delicadezas y bru- 
talidades: como si dijéramos, u n  de  éter 
y de  cieno, 
, 
Los peligros son como las montañas, desde le- 
jos parecen más imponentes que  de  cerca. 
, . 
Cuando nuesrros e n e m i ~ o s  salen perjudicados 
en algo, decimos que  la Providencia los castiga, 
pero si los perjudicados llosorros, deciiiios 
que la desgracia nos persigue injilstameote. 
+ +  
Llamamos armonía á lo que  sucede en la na- 
turaleza, y si 10 contrario, también le 
jlamaríamos armonía.  
* 
E n  toda generosidad hay u n  fondo de  egoismo. 
, , 
, . 
L o  bueno, lo  bello, lo verdadero, son tresgran- 
des rios que  parten de  una misma fuente y aflii- 
yen á u n  mismo mar. 
= 
L o  bueno es siempre bello, pero lo  bello no es 
bueno. 
NOMEN. 
IAIP. Y LIB. DE TORROJA Y TARRATS. 
